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El programa de Fundagán hizo su lanzamiento nacional en la población de El Salado. 

Todo empezó con dos vaquitas. 
Ellas son mujeres desplazas por la violencia. Algunas son viudas, pero 
regresaron a El Salado, corregimiento de El Carmen de Bolívar, a 
demostrar que son capaces de reconstruir sus vidas y forjar un proyecto 
productivo que les devolviera la esperanza a ellas y a sus familias. 

Son 21 mujeres y conforman la Asociación de Mujeres Unidas de El 
Salado, creada en el 2003. Son eso, unidas. Trabajan como las hormigas 
y los resultados están a la muestra. 
Con la venta de la leche que las dos vaquitas les producían, este grupo 
de emprendedoras compró 10 hectáreas de tierra para expandir su 
proyecto ganadero y ayer recibieron una donación que se convertirá en el 
motor que dinamizará su iniciativa. Nueve vacas y un toro reproductor 
hicieron crecer el hato de estas ganaderas. 
“Estamos materializando un programa que fue la inspiración del 
nacimiento de la Fundación Fundagán. Para nosotros el programa de 
donar las reses preñadas con el compromiso que devuelvan la primera 
cría es multiplicar la bendición para que le lleguen a más beneficiadas 
como ellas. Lo importante es que es ganado de primera calidad, con 



genética de las mejores ganaderías de Bolívar, con un toro reproductor 
que les va permitir a ellas repoblar más rápido”, señaló María Fernanda 
Cabal, directora de Fundagán, luego de hacer la entrega de las reses, 
que fueron donadas por la Fundación Hernán Echavarría Olózaga, 
entidad que fue representada en el acto por Reynaldo Burgos, quien a su 
vez es miembro de la Junta Directiva de Fundagán. 

“Ellas tienen el compromiso de no venta, ni sacrificio de las reses por un 
periodo de 7 años y multiplicarse si lo hacen bien, con buenas prácticas, 
con la metodología y los protocolos de los técnicos de Fedegán, con el 
apoyo del Comité de Ganaderos de Bolívar. Ellas deberán 
empresarizarse”, enfatizó Cabal. La capacitación se hará en terreno. 
Serán cursos de mayordomía, diseñados por el Sena y Fedegán, 
conjuntamente el Comité de Ganaderos de Bolívar. 
Las reses donadas son cruces de Brahman con Holstein, Brahman con 
Pardo y Brahman con Simental. Mientras que el toro reproductor es un 
Brahman puro, de la ganadería Beltrán Segrera, de Malagana. 
La vaca que está más próxima a parir fue bautizada como “Lolita”, en 
reconocimiento a una hermana de Gabriel Echavarría Obregón, 
presidente de la Fundación Hernán Echavarría Olózaga, mientras que el 
toro se denominará “Don Augusto”, en homenaje a Augusto Beltrán 
Pareja, ex gobernador de Bolívar y reconocido ganadero de la región. 

Se replicará 
La Directora de Fundagán anunció que este programa de “vacas por la 
paz” se replicarán en otras regiones del país. Ya tenemos unos 
programas que se nos invitó a llevar a unos cabildos indígenas en el 
Vichada. También hay la propuesta del Distrito de Cartagena para 
trabajar con 51 ganaderos pequeños del área rural. En total se podrían 
donar, en esta zona distrital, unas 150 reses. 
Al acto de entrega también acudió el mayor Jorge A. Pulido comandante 
del II Distrito de Policía de El Carmen de Bolívar y miembros de la 
comunidad de El Salado. 

Voces 
Dalgis Cárdenas Navarro, una de las mujeres ganaderas de El Salado 
recuerda que antes de la matanza del 2000, donde cayeron 80 de sus 
paisanos, tenía 20 reses y la violencia la dejó con “las manos en la 
cabeza” y desplazada, ya que durante dos años le tocó irse a Sincelejo. 



“El ambiente acá hoy es más tranquilo, la gente ha empezado a retornar, 
las cosas han cambiado mucho y ya somos más de mil personas las que 
habitamos la población que durante mucho tiempo fue un pueblo 
fantasma”. 
En la asociación somos 21 mujeres que nos dedicamos a la ganadería y 
a la agricultura. 
Sembramos maíz, yuca, ajonjolí. También alquilábamos lavadoras, 
vendíamos minutos de celulares. Hoy ya tenemos 12 vacas y varios 
terneros y con la donación de Fundagán, ya empezamos a crecer. 
“Con el sudor de nuestra frente trabajamos de sol a sol para salir 
adelante y sostener a nuestras familias y hoy vemos con alegría que ese 
esfuerzo, de casi siete años, se vuelve realidad. Demostramos que 
aunque somos mujeres, somos capaces de ser emprendedoras, 
pujantes...”, así se refirió Ana Milena Padilla, tesorera de la Asociación de 
Mujeres Unidas de El Salado, tras recibir la donación. 

 


